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estudiar la Encíclica del Papa Juan Pablo II "Labore m Exercens" y of recer algunas pistas para su apli ­
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BDITORIAL

Sigamos con "LABOREM EXERCENS"

Boletín CELAM desea al P. Osp ina abundantes frutos pastora­
les en la nueva responsabilidad que le confíe su Prelado .

mente el reflejo de la estruc­
tura de 'clase' en la sociedad "
ni el exponente en la "lucha
de clase que gobierna inevitable­
mente la vida social" sino que
constituyen un "exponente de la
lucha por la justicia social, por
los justos derechos de los ham ­
bres del trabajo según las dist in ­
tas profesiones" (id.). Dentro de
una "idea reguladora" también
debe ser tenida en cuenta esa
realidad que de manera especial
brotó desde el comienzo de la
era industrial "como reacción
contra el sistema de injusticia y
de daño, que pedie venganza ,11
cielo" ; la solidaridad entr e Jos

hombres de trabajo (ct. No. 8).

ANTONIO QUARRACINO
Secretario General del CEL/I M

Lo expuesto no se compagina
'Ji con las estructuras de un esui
do capitalista liberal ni con UII

estado colectivista marxista , a tíll
cuando no se excluya "la socia­
lización, en las condiciones opot
tunas, de ciertos medios de pro­
ducción:" (No. 14) . Buen tema
este de la socialización para ser
tratado con cierto deten im ien ­
to en otra oportunidad.

que en su raiz supere la anrfno­
mia entre trabajo y capital (id) .
Una semejante superación fa­
cilitarla y estarra en la base
de la estructuración de 10 que
antes denominé "idea regula­
dora" para una sociedad justa.
Pero esa superación no bastaria.
Previamente habrá que tener en
cuenta la consideración del hom­
bre como persona, imagen de
Dios, piedra angular de toda
antropologla cristiana y por
consiguiente de todo cuanto
referente al hombre se quiera
construir. Enseguida habda que
establecer - y es consecuencia
de 10 anterior- la "convicción
de la piimects de la persona
sobre las cosas; del trabajo del

hombre sobre el capital como '
conjunto de los medios de pto­
ducción (id . y ct. No. 15) ; la
participación por el trabajo en la
tarea de la creción (No . 19) y, de
maneras diversas, en la empresa
(cf. No . 14) ; la justa remunera­
ción (No. 19) que debiera ir
acompañada con la conciencia
de que se está trabajando en algo
propio" (No . 15). Todo e110 im­
plicarla también la libertad de
asociación en uniones que "l1e·
van el nombre de sindicatos"
(No. 20), que no son "única-

El CELAM agradece sinceramente al P. Ospina lo que sign ificó
su presencia y su trabajo por espacio de dos años y medio en
el Secretariado general. Nos queda la riqueza de su testimonio
sacerdotal y un paso muy en firme en el servicio a la juventud
latinoamericana con los "Elementos para un Dir ectorio de pas­
toral juvenil orgánica" que se está ofreciendo a los distintos
países y que marcará el comienzo de una sólida organización
en tan importante campo para hacer realidad la opción prefe­
rencial por los jovenes según el Documento de Puebla .

PADRE GONZALO OSPINA LONDORO
Ha terminado el tiempo que le había concedido su Obispo
para colaborar en el Secretariado general del CELAM el Padre
Gonzalo Osp ína Londo ño , At endió a In Secretada ejecutiva de
la Sección de Juventud y por un t iempo a la misma.de la Sec­
cíon de Ecumenismo.

Pero no me parece descamina ­
do establecer una cierta línea
o idea reguladora capaz de
establecer los rasgos de una
sociedad justa . Esquemática­
mente . delinearé segmentos
de esa lJ'nea de acuerdo a las
enseñanzas de Juan Pablo ll,

Ni esta encíclica, ni las que en
general son denominadas "socia­
les", ni por 10 demás la doctri­
na Social de la Iglesia, presentan
perfilados modelos de la socie­
dad. Tampoco tratan de ofrecer
una alternativa ni ofrecen 10que
se dió - y se sigue dando - en
11amar posición "tercerista ".
Como señala el texto de Rio, la
en~eñanza pontificia está más
allá y por encima de las anti­
nomias y de las ideoloqtss.
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En el No . 3 de la encicl ica
se lee que "el trabajo humano
es una clave, quizás la clave
esencial de toda la cuestión
social". En la frase la palabra
"social" no sólo es un adjetivo
que está calificando un probie­
ma protuberante del mundo mo­
derno sino que además tiene un
valor sustantivo desde el mornen­

to que está señalando a la socie­
dad. El trabajo, por consiquien­
te, no sólo tiene una dimensión
personal sino también social,
puesto que el hombre vive y tra­
baja en una sociedad, sea en la
pequeña sociedad, la familia, sea
en la mayor de la nación (cf. No .
10).

En una sociedad justa no pue ­
de existir un sistema de trabajo
que no sea "int rinsecamente
verdadero y a su vez normal­
mente legitimo" (No . 13);
y tal sistema "puede ser aquel...

No es superfluo ni de poca
importancia subrayar esta conti­
nuidad que es expresión de la
viva y rica unidad del magiste·
rio y de la colegialidad ecIesia ­
les. Menos ocioso resulta tener~

lo en cuenta en tiempos de "ma­
gisterios paralelos", cuando se
confunde auténtico y sano plu­
ralismo con desvíos o anarquias
doctrinales ; renovación y seria
originalidad con "rebeldia sumi­
sa" (valga la paradoja) y oscuro
confusionismo diseminado en
escritos y cursos a 10 largo y an­
cho de la geografJ'a latinoame·
ricana y de la de los otros con­
tinentes. Quien no acierte a ver
esto es, por lo menos, ciego; y,
dicho sea de paso, parece lícito
afirmar que muchas veces se
trata de intentos para fundamen­
tar combinaciones doctrinales o
situaciones inadmisibles en la
vida eclesial.

El último ejemplo en la ti­
nea del magisterio universal 10
constituye el ensamble adecua­
do de la "Familiaris consortio"
con el Sinodo que la precedió.
Tanto las conclusiones sinoda­
les como la Exhortación Apos­
tólica confirman importantes
puntos de la doctrina tradicio·
nal, abren perspectivas y vi­
gorizan impulsos apostólicos
en el campo de la realidad
familiar.

Unos años después la Exhor­
tación apostóliCa "Evangelii
Nuntiandi" constituyó ,la sin te­
sis magistral, cargada de perspec­
tiva, del Stnodo sobre la evan­
gelización. Como es sabido se
quiso que esa Exhortación fuera
la base de sustentación de las re­
flexiones en la Conferencia de
Puebla.

Recordaré tres ejemplos de
este orgánico ensamble colegial.

Para mayor abundamiento se
puede afirmar que esta denomi·
nada conexión orgánica resalta
con mayor relieve, sobre todo
después del Vaticano 1I con la
consiguiente puesta en marcha
del organismo sinodal y el for­
talecimiento de las Conferencias
Episcopales.

Pablo VI publicó la "Populo ­
rum Progressio" antes de la Con­
ferencia de Medellín. Si es cierto
que ésta trató de ser una aplica­
ción del Concilio a la realidad
del continente, también es ver­
dad que la enciclica, especial­
mente en algunos puntos, estuvo
presente y animó el esplritu
de aquella histórica reunión y

de sus conclusiones.

Es oportuno tener esto en
cuenta para comprobar una vez
más la evolución homogénea y
la continuidad entre el magiste·
rio . pontificio y el episcopal,
aún en temas que se relacionan
con la Doctrina Social de la
Iglesia. Lo cual podrla ser ano­
tado al margen de 10 que dice el
Papa respecto a la conexión de
su documento con los de los
Pontifices anteriores .

algunos de esos puntos.1

Sin duda , el mayor aconteci­
miento eclesial de América La­
tina en estos últimos años fue
la IlIa . Conferencia General del
Episcopado Latinoamericano
celebrada en Puebla. Por con­
siguiente no era ilógico o extra­
ño que en algún momento del
encuentro en RJ'o la atención
de los participantes se detuviera
en las "conexiones orgánicas"
de la encíclica con el documen­
to poblano. Este no trató especí­
ficamente el tema del trabajo ni
los variados aspectos relacio­
nados con él y abordados por la
enciclica; pero hay muchos pun ­
tos que están en el documento
de Puebla y que fueron explaya­
dos y profundizados por la "La­
borem Exercens" desde el punto
de vista central de su temática ;
el trabajo del hombre. El men­
saje de Río señala br-evemente

Un grupo integrado por anti ­
guos y actuales directivos del
CELAM se reunió en Rio de Ja­
.neiro a finales del mes de enero
pasado Para reflexionar sobre la
encíclica "Laborem Exercens " Y
publicar un documento, resumen
y fruto de la reflexión. Las pá­
ginas de ese texto fueron la
sin tesis breve y sin pretensiones,
cIara y precisa, de una lectura
de la encíclica con ojos y en cla­
ve latinoamericanos.
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CARTA PASTORAGViene pllg. 1

El Encuentro se cele~ró en Río de Jlmeiro, con la
am~ble hospltaiidad del Seflor Cardenal Eugenio
de "Á~aul0 Sales, durante los días 29,30 Y 31 de

EnerO.

Los participantes apro~aron un documento que .

tiene las siguIentes partes:
l . . IntrOduccl6l)
11. Consideraciones generales:

,. COfl~iruJldady originalidad de la Enciclia

2. Hurnanls'TlP .
3. t>~trll1a Social

4. Base Bfbl,~~

111. Más allá de l~. antinom'ias
1. Antinomias que dividen
2. PersQna y trabajQ
3. trllbaJo y capital
4. Capitalismo y colectivismo
5. Lucha de clases y análisis marxista
6. Propiedad privada y pública

IV. Fraternales deseos de comunión eclesial

V. la Encíclica y América latina
1. laborem Exercens y Puebla
2. El trabajo en América latina

3. Sindicatos
4. Desempleo
5. la familia
6. El trabajo agrícola
7 . Tensiones internacionales

VI. llamado final.

En asta última parte leemos lo siguiente: "Ante lo
expuesto tenemos dos caminos para seguir en
América latina: el de la violencia o el de las refor­
mas ordenadas y valientes apuntadas por el Papa

en la Encíclica.

El primero es incierto, brutal y antievangélico,
cualesquiera fueren los argumentos da su filoso-

fía.

El segundo es más largo, pero más coherente con
los postulados del humanismo cristiano. ~conse'

jamos e indicamos esta segunda opci6n, el camino
de la enseflanza social de la Iglesia ; notablemente
enriquecida por el mencionado documento papal.

Entregamos a las Conferencias Episcopales de
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América latina nuestras refl.e)(lones que quisieran
seflalar como Juan Bautista la fuerza de la pl;'labra
de Dios contenida en la Carta pontificia, que nos
quiere liberar de los pecados del mundo contra

el amor y la justicia.

Oue sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos,
según su capacidad V funcl6n, hagan propias estas
Ideas y pistas de acci6n para el tr~b.ajo que requie­
re la Pastoral social en nuestros] d(as y la construc­

ci6n de la ciudad terrena,

Oue se promuevan encuentros, cursos y semanas
sociales, adaptados al esp(rltu de la encíclica y a
las necesidades Y aspiraciones de los varios secto­

resde la sociedad en que vivimos".

El importante documento fue firmado por las si­
guientes personas: Cardo Bernard ln Gantín, Pra­
sidente de la Comisión Pontificia Justicia y Paz;
Cardo Eugen io Sales, Arzobispo de Aro de Janeiro;
Card oAvelar Brandao Vilela, Arzobispo de San Sal­
vador; Arzobispo Alfonso l6pez Trujlllo, Presi­
dente del Celam; A.rzobispo luciano Cabral
Duarte, Primer Vicepresidente del Celam ; Ar­
zobispo Marcos M'cGrath ; Presidente de la Confe­
rencia Episcopal de Panamá; Arzobispo Eduardo
Picher Peña, ex-miembro del Departamento de
Acción Social del Celam; Obispo Antonio Ouarra­
cino, Secretario General del Celam; Obispo Ivo
Lorschelter, Presidente de la Conferencia Nacio­
nal de Obispos del Brasil; Obispo Clemente José
Carlos lsnard, Vicepresidente de la Conferencia
Nacional de Obispos del Brasil; Obispo Luis
Bambarén, Presidente del Departamento de Acción

Social del Celam.

El Servicio Informativo de la Iglesia de América
latina -SIAl- ofreció este documento para ínau­
gurar una nueva e importante colaboración: SIAL
extraordinario. En los boletines extraordinarios
de SIAL se ofrecerán documentos, comentarios,
entrevistas que puedan servir a las Conferencias
Episcopales para informar sobre diversos temas
y como material destinado a sus publlcaclones

periódicas.

El documento "la Enclcllca laboren Exercens y
América latina" aparecerá también eI!I Documen­

tación CELAM.

En la Conferencia General del Episcopado La­
tinoamericano reunida en Puebla, el Papa Juan Pa­
blo 11 nos pedía a los obispos ser maestros de la
verdad sobre Cristo, sobre la Iglesia y sobre el
hombre para cumplir con nuestra misión de pas­
tores. Queriendo cumplir con la misma, nos di ­
rigimos a todo el pueblo católico de Guatemala y a
los hombres de buena voluntad , mediante esta
carta pastoral colectiva , que expresa nuestro pen ­
samiento y sentimientos comunes.

No pocos católicos se sienten en la actualidad
sumergidos en la duda y en la desilusión después
de las declaraciones vertidas últimamente en con­
tra de instituciones eclesiales y personal consagra­
do de la Iglesia católica . Algunas personas han lle­
gado incluso a la conclusión de que la Iglesia se
aparta de su misión y traiciona la doctrina de su
Divino Fundador s610 po rque alguno de sus miem­
bros ha asumido una opción equivocada al creer
que la vía de la violencia pueda ser válida para re­
solver los problemas sociales del País . Sin embar ­
go, la gran mayoría de los católicos no piensan de
esta forma , pues es muy fuerte su fe y su confían ­
za en el Señor, que ha prometido su asistencia a la
Iglesia para que no se equivoque en señalar el ca ­
mino justo y en predicar continuamente la verda­
dera doctrina y sobre todo, porque son testigos de
la labor auténticamente evangélica que realiza la
Iglesia en toda nuestra Patria.

****

IINTRODUCCION!

1. La creencia religiosa, cualquiera que ella sea,
ejerce una notable influencia en la vida de los pue­
blos , tanto en lo cultural como en lo social, polí­
tico y económico . Al ofrecer al hombre una visión
del mundo y poner énfasis en determinados valo­
res, la religión orienta la conducta individ ual y co ­
lectiva de los hombres y conforma las caracterís­
ticas especiales de una sociedad. No se puede,
por ello, socavar impunemente las bases religio­
sas de un pueblo, pues se hiere lo más íntimo de
su Ser social y las consecuencias son imprevisibles.

En Guatemala, sobre la base expléndida de las
creencias mayas que ya poseían "la semilla de l
Verbo" , la fe católica predicada por los mi sione ­

ros del siglo XVI, imprime una especial ñsonorma
y contribuye a forjar nuestra misma nacionalid ad.
Toda nuestra historia, con sus luces y sus somb ras,
esta profundamente impregnada por la fe rel íqio­

sa y, en los momentos gloriosos o trágicos de nues­
tra vida nacional, son los valores religiosos y mora­
les los que señalan el camino justo, ofreciendo la
fuerza necesaria para seguirlo . La fe católica sob re
vive en Guatemala no obstante las múltiples y
diversas agre siones que ha sufrido a lo largo del
tiempo .

Por eso , no dudamos en afirmar que, en el mo ­

mento actual , cuando toda la estructura social ,
pohtica y económica del País parece estar a pun
to de derrumbarse en medio de un inmiserico rde
baño de sangre, son los valores religiosos y mo rales
de nuestro pueblo los que pueden coadyuvar efi ·
vazmenle a encontrar una solución humana y jus ta
a la grave problemática que vive nuestra Pat ria .

Esta afirmación, que algunos podrían con side
rar falsa , oportunista o demagógica, se basa en más
de cuatrocientos años de historia . Seguirá sie ndo
válida solamente si se cumplen las siguientes co n
diciones:

a) que las verdades reveladas sobre las que se sus

tenta sean íntegras y legítimamente pred icadas
por quienes han recib ido la misión de Cris to.

los Obispos , sucesores de los Apóstoles, y q uie

nes colaboran con ellos en la tarea pastoral de
extender el reino de Dios sobre la tierra .

b) y que esta fe religiosa sea asumida en toda su
integridad por todos los que se profesan cat óli

coso

En efecto, se debilitan los valo res reliqiosos
cuando quienes profesandose públicamente cat óli
cos , act úan en contra de los más elementales prin
cipios del Evangelio o cuando personas que no
tienen autoridad moral alguna o competencia en



el campe espiritual, pretenden dictaminar lo que
se puede o no enseñar y los caminos que se de­
ben seguir en la vivencia de la fe.

Para salvaguardar el depósito de la fe y la mo­
ral , Cristo, al fundar su Iglesia, la \dejó encomen­
dada a Pedro y los Apóstoles, a q menes prometió
especial asistencia para el cumplimiento de su
delicada misión. Legítimos Sucesores del Colegio
Apostólico, los Obispos, en comunión con el Pa­
pa, hemos sido "puestos por el Espíritu Santo pa­
ra guiar la Iglesia de Dios" (Hechos, 20,28). No
obstante nuestras debilidades, limitaciones y ca­

rencias, tratamos de cumplir nuestra misión que
nadie puede substituir y mucho menos suplan­
tar, y a la que no podemos renunciar sin traicio­
nar nuestra vocación sagrada.

Es precisamente en cumplimiento de la misión
que nos ha sido confiada por Cristo, que, en esta
hora, tal vez la más angustiosa y decisiva de nues­
tra historia, nos dirigimos a todos los hombres y
mujeres de la Patria, invocando las luces del Espí­
ritu Santo y respondiendo al clamor de nuestro
pueblo que nos exige una palabra clara y orienta­
dora.

11. PRINCIPIOS DOCTRINALESI

1. La Iglesia tiene la misión de hacer actual el
mensaje de Cristo

Para el cristianismo es fundamental el aprecio
y valoración del hombre completo, tal como exis­

te. Ya desde antes de la Encarnación del Verbo,
Dios elige como Pueblo suyo al Pueblo de Israel,
con quien establece una alianza y a quien instru­

ye gradualmente a través de su historia y lo santi­
fica para El mismo. Pero todo esto lo realiza
como preparación y figura de una nueva elección
que hace en Jesucristo, en quien se tiene el sello y.
la orientación definitiva de la valoración que Dios
hace del hombre, es decir, como cuerpo y esp íri­
tu .

Fiel al ejemplo de Cristo, la Iglesia ha tratado
siempre de valorar todas las inquietudes, costum­
bres, problemas y sufrimientos del hombre. Ha
reflexionado sobre ellos y los ha orientado de tal
manera que, en toda la vida del hombre concre­
to, se pueda manifestar la vida de Dios. A este
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esfuerzo de retilexión que hace siempre presente
la palabra de Dios a los hombres de todos los
tiempos, es a lo que la Iglesia llama teología.

2. La renovación del Concilio Vaticano II

Entre los esfuerzos más audaces para actuali­
zar vitalmente el mensaje de Cristo a los hombres
de nuestro tiempo, en el que la obra del Espíritu
Santo se ha manifestado con mayor fuerza, se en­
cuentra el Concilio Vaticano 11.

Como San Agustín en el siglo IV, como Santo
Tomás en el siglo XlII, como el Concilio de Trento
en el siglo XVI, que fueron intrépidos renovadores
y revitalizaron la Iglesia en el Pasado, así los Pa­
dres del Concilio Vaticano 11 trazaron las líneas
pastorales para que la Iglesia cumpla mejor su mí­
síon en el momento actual.

Ahora bien, toda obra de Dios no se realiza sin
contrastes, sin rechazos e incluso, por parte de al­
gunos, sin excesos. Así también el Concilio Vatica­
no 11 está sujeto a estas pruebas.

Para aquellos que habían puesto su confianza
más en las costumbres y en las tradiciones que en
la fuerza viva y renovadora del Espíritu en su Igle­
sia, se trat6 de un escándalo. Otros, enemigos secu­
lares de la Iglesia, aplaudieron el esfuerzo de rimo ­
vacíen , pensando erróneamente que encontraban
en la Iglesia una nueva aliada a la que podrían utí ­

Iizar, pero pronto se han ido desengañando.

En realidad, lo que la Iglesia se proponía era
lograr que el mensaje de Cristo, sin abandonar lo
esencial, fuese más asequible al hombre de hoy y
respo ndiese así más eficazmente a sus exigencias
vitales.

Una de las percepciones más inspiradas del Con­
cilio fue precisamente el valorar las Iglesias parti­
culares o diócesis que, en comunión con Pedro,
forman la Iglesia universal, a la que cada una
aporta toda la riqueza y variedad de sus caracte­
rísticas culturales y al mismo tiempo plantea una
específica problemática al esfuerzo pastoral.

De esta percepción, profundamente fundada
en los escritos del Nuevo Testamento y en la Tra ­
dición de la Iglesia, nació la idea de que las ense-

fianzas del Concilio fueran reflexionadas en las di­
ferentes regiones del mundo, para descubrir lo que
Dios quería decir a las diferentes Iglesias particula­
res.

3. La Conferencia de Medellln

La reflexión sobre la vida y el compromiso de
los cristianos en la actual transformación de Amé­
rica Latina quedó consignada en el documento co ­
nocido como "Conclusiones de la 11 Conferencia
General del Episcopado Latinoamericano". En este
documento, la Iglesia expresa el mensaje especial
que debe anunciar a todos los hombres latinoama­
ricanos, en su gran mayoría católicos: que Cristo
los libera del pecado y de sus consecuencias,
Impulsándolos a vivir la vida del Espíritu en toda
su integridad. Esto consiste en hacer cada día más
eficaz el Evangelio a nivel personal y comunitario ,
y en trabajar por la desaparición de toda aquella
injusticia y opresión, que, necesariamente, son
negació~ de amor y, por tanto, del espíritu cris­
tiano.

Conviene señalar aquí que el Cristo del que ha­
bla Medellrn no es un Cristo revolucionario, ex­
clusivo de los pobres o políticamente comprome­
tido, que justifica la extorsión, el secuestro, el
asesinato o la lucha armada para obtener el cam­
bio de estructuras injustas. La verdadera doctrina
de la Iglesia siempre reconoció a Cristo como ver­
dadero Dios y verdadero hombre, como el Salva­
dor que libera al hombre del pecado y de sus con­
secuencias. Precisamente el Papa Juan Pablo II
desautorizó algunas falsas interpretaciones
sobre la persona y misión de Cristo en el discurso
inaugural de la III Conferencia General del Episco­
pado Latinoamericano en Puebla: "En algunos
casos o se silencia la divinidad de Cristo, o se in­
curre de hecho en formas de interpretación re ñ í­

das con la fe de la Iglesia. Cristo sería solamente
un "profeta", un anunciador del Reino y del
amor de Dios, pero no el verdadero Hijo de Dios,
ni seria por tanto el centro y el objeto del mismo
mensaje evangélico.

En otros casos se pretende mostrar a Jesús co­
mo comprometido políticamente, como un lucha­
dor contra la dominación romana y contra los po­
deres, e incluso implicado en la lucha de clases.
Esta concepción de Cristo como político, revolu -

cionario, como el subversivo de Nazareth, no se
compagina con la catequesis de la Iglesia. Confun­
diendo el pretexto insidioso de los acusadores de
Jesús con la actitud de Jesüs mismo - bien difersn .

te - se aduce como causa desu muerte el desenlace
de un conflicto político y se calla la voluntad de
entrega del Señor y aún la conciencia de su misión
redentora . Los Evangelios muestran claramente có .
mo para Jesús era una tentación lo que alterara su
misión de Servidor de Yahvé. No acepta la posi ­

ción de quienes mezclaban las 'cosas de Dios con
actitudes meramente políticas. Rechaza inequjvo .
camente el recurso a la violencia. Abre su mensaj e
de conversión a todos, sin excluir a los mismos Pu
blicanos. La perspectiva de su misión es mu cho
más profunda. Consiste en la salvación int egral
por un amor transformante , pacificador, de per­
dón y reconciliación" (Discurso inaugural del Pilpil
Juan Pablo II en Puebla, 1,4).

4. Reflexiión teológica sobre la Liberación

El estudio del documento de Medellín fue des
portando progresivamente gran entusiasmo entre
los diversos sectores de la Iglesia. Los grand es pro

blemas vividos por millones de latinoamericanos
vinieron a constituir un serio interrogante para la
fe.

La Iglesia descubre en Medellin una dolorosa si
tuacion de subdesarrollo y marginalidad, pro d uc i

das por estructuras de dependencia social, eco no
mica , política y cultural. La raíz misma del su b

desarrollo es la dependencia injusta. Hay est I lJ I '

turas injustas, mantenidas por grupos interesados

que impiden a muchos el acceso a la cultu ra , a 1..

participación en la política y a la mejor re part i
ción de los bienes de la tierra .

Por eso Medelh'n den uncia esta realidad , que
califica como situación de pecado y condena Id

violencia institucionalizada que cont iene, exJ

giendo un cambio radical de las estructuras. ¡.:"
MedeJlín, la Iglesia se compromete a la libe¡d

ción de todo el hombre y de todos los hom bres.
lo cual pertenece a la esencia de su misma misión
como continuadora de la ob ra salvadora de C'r ¡SlO .

que vino a liberarnos del pecado y de sus canse
cuencias (Rom. 8,2).

En el corto tiempo que lleva de existir. est..



flexión teologica sobre la liberación ha sido obje­

to de las más duras y acerbas críticas, así como de
las más apasionadas defensas . A lo largo de estos

años, el magisterio eclesiástico ha clarificado su
posición respecto a este método de reflexión teo­
lógica. Ante todo , ha constatado que es imposible
definir una linea única en esta reflexión teológica .
Pero pueden distinguirse diversas corrientes.

a) Una de ellas, ajena al pensamiento cristiano ,
ha utilizado un método y una ideología extraños

al cristianismo para analizar la realidad latinoarne­

ricana y luego ha querido poner una etiqueta cris­
tiana. Concretamente la ideolog ía que ha sido utl ­
lizada es el marxismo. Haciendo una dist inción en­
tre el materialismo dialéctico que sería el que lle­
ga a la negación de Dios - y el materialismo histó ­
rico -- que se presenta como un método para esta ­

blecer la justicia a través de la lucha de clases-,

rechaza el primero y adopta el segundo como me ·

dio para conseguir la desaparición de la injusticia.

La Igles ia rechaza enfáticamente esta reflexión ,

porque considera que tales distinciones son única­
mente aparentes e ilusorias y porque la visi~~>n

que tiene del hombre es parcial y equivocada.

Efectivamente , el proponer el aspecto econ órni­
ca como lo determinante del hombre y la lucha

de clases como método para alcanzar la justicia,

facilmen te llega a justificar la violencia y, en todo

caso, da más valor a las ideologías que a las pe rso­

nas, y en esta forma niega un princip io básico del

cristianismo: la supremacía que tiene la persona

por encima de todas las corrientes económicas e

ideológicas. Y lo más grave aún, presenta una nue ­
va y deformada imagen de Cristo, del Reino , de la

Iglesia y de la salvación cristiana, reducida a una

dimensión exclusivamente temporal y terrena .

Esta corriente , que podríamos llamar ideologizada,

es compartida apenas por algunos grupos que , no

por hacer mucho ruido, son numerosos.

b) Mucha mayor fuerza ha adquirido en la con­

ciencia colectiva de los 'cató lico s latinoamericanos

la reflexión que, partiendo de un serio análisis

científico de la realidad, por la experiencia de una

profunda intimidad con Dios y de un abnegado
trabajo con aquéllos que el mundo considera "más

despreciables", impulsa a vivir con mayor intensí­

dad la Palabra de Dios y, en consecuencia, a luchar
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porque el amor se haga presente en todas las realí-
dades . .

Compartida por la inmensa mayoría de los ca­
tolícos, la Iglesia aprueba esta reflexión basada en

el Evangelio, que rechaza la violencia, cree en el

amor y el perdón; pero al mismo tiempo estimula

a todos los cristianos a que, superando la hipócri­
ta actitud del que supone que basta con decir

"Señor, Señor" para entrar en el Reino de los cíe­

los (Mt. 7 ,21) , aprendan a compartir sus bienes y

atrabajar efectivamente en favor de sus hermanos.

El Papa Pablo VI en su exhortación apostólica

" Evangelii Nuntiandi", Juan Pablo 11 en numerosas

alocuciones y la III Conferencia General del Epis­
copado Latinoamericano en Puebla han contri­
buído notablemente a clarificar el verdadero sentí ­

do de la liberación cristiana.

5. Pablo V I Y la liberación cristiana

En la exhortación "Evangelii Nuntiandi", Pa­
blo VI recuerda que la salvación de Jesucristo y

la liberación humana no deben confundirse o

identificarse, pues la primera va mucho más allá

que la segunda . Sin embargo, el Papa afirma que

"la Iglesia considera importante y urgente la edi­

ficación de estructuras má s humanas , más justa s,

más respetuosas de los derechos de la persona ,

menos opresivas y menos avasalladoras" (E.N.

36). El Papa es categórico al señalar que la Iqle ­

sia "no puede aceptar la violencia, sobre todo

la fuerza de las armas - inco nt ro lable

cuando se desata - ni la muerte de quienquiera

que sea, como camino de liberación, porque sao

be que la violencia engendra inexorablemen te

nuevas formas de opresión y de esclavitud , a

veces más graves que aquéllas de las que se pre ­
tende liberar" (E .N. 37) .

6. Juan Pablo 11: Respaldo a Medellín y llamada

a seguir adelante

En Puebla, al inaugurar la III Conferencia del

Episcopado Latinoamericano, Juan Pablo 11 con- .

firma la validez de los documentos de Medellín .

"Sin el Concilio, nos dice, no hubiera sido posi ­

ble la reunión de Medellín, que quiso ser un im­

pulso de renovación pastoral, un nuevo " espi ­

ritu" de cara al futuro, en plena fidelidad eclesial

en la interpretación de los signos de los tiempos

en América Latina. Con su opción por el hombre

latinoamericanoamericano visto en su integridad ,
con su amor preferencial pero no exclusivo por los

pobres, con su aliento a una liberación integral
de los hombres y de los pueblos, Medellín, la
Iglesia allí presente, fue una llamada de esperanza

hacia metas más cristianas y más humanas" . (Ba ­
sílica de Guadalupe, Inauguración de la III Con.

ferencia del Episcopado Latinoamericano , 27 de
enero de 1979, 4) .

Pero al mismo tiempo, pide que se haga una

revisión en la que se corrijan algunas interpretacio­

nes contradictorias y no beneficiosas. Esto no qui­

ta que con claridad afirme la imposibilidad de diso ­

ciar anuncio del Evangelio y promoción humana :

"No pueden disociarse -ves la gran lección válida
hoy tambísn -, anuncio del Evangelio y promoción

humana, pero para la Iglesia aquél no puede con­

fundirse ni agotarse - ·co mo algunos pretenden ­

en esta última. Sería cerrar el hombre a espacios

infinitos que Dios le ha abierto . La Iglesia, exper­

ta en humanidad, fiel a los signos de los tiempos, y

en obediencia a la invitación apremiante del últi­

mo Concilio, quiere hoy continuar su misión de

fe y de defensa de los derechos humanos. Invitan­

do a los cristianos a comprometerse en la construc­

ción de un mundo más justo , humano y habitable ,

que no se cierra a así mismo, sino que se abre a

Dios". (Homilía en la plaza de la Independencia de

Santo Domingo, 25 de enero de 1979, 14,15) .

7. La Conferencia de Puebla

Finalmente, los Obispos reun idos en Puebla,
acogiendo la experiencia de la Iglesia latinoameri­
cana y las o rientaciones de los Pontífices, confír ­

man en una linea determinada las enseñanzas de

Medellm : cumplir la misión evangelizadora que

Cristo confía a' su Igles ia , en América Latina , va a

significar, desde el punto de vista cultural, social ,

económico y político, trabajar por la "Construc­
ción de la Civilización del Amor" .

7.1. La civilización del amor y la misión de la
la Iglesia

La base y la meta de la "civilización del amor ",
Como el principio y fin de toda la Iglesia, no se

encuentra en esta tierra . El hombre en todas sus

man ifestaciones y toda la creaci ón, tien en en

Dios su principio y no encuentra su realizació n
sino en la íntima comunión con su Creador :

Toda actividad humana, en consecuencia, se rá
válida en la med ida en que propicie la consecució n
de esta meta.

Los Obispos latinoamericanos reunidos en Pu e­
bla, inspirandose en el pensamiento de Pablo VI,
concretizan en la ide a de "co nstru ir la civilización

del amor" todo el esfuerzo que se realiza pa ra lo ­

grar que el amor misericordioso de Dios se mani­
fieste en todos los hombres y en todas las est ruc­

tu ras humanas. Esta afanosa búsqueda, cuya cu l.
minación no se logrará sino al final de los tiem pos,

supone el esfuerzo continuo de toda la comun idad

cristiana de amar y enseñar a amar, de perdona r y

predicar el pe rdón, de compartir e instar a tod o s
los demás a compart ir .

Inevitablemente, como todo esfuerzo que nace

de la fe en Dios pero aún va en camino hacia la
perfección , es susceptible de excesos y dism inu

clones, distorsiones e instrumentalización . Sin em
bargo , aún con todas sus limitaciones, el proyect o
de construir la Civili zación del Amor abre el cel o

apostólico de los cri stianos un espacio de ilimi

tados horizontes y les ofrece orientaciones muy

concretas para abarcarlo. Estas tienen que ser me
ditadas y practicadas por todos los miembros do
la Iglesia y propuestas con entusiasmo a todos lo s

hombres de buena voluntad, ya que constituy era

lineamientos certeros que pueden asegu rar que ('1
esfuerzo continuo del nombre no naufrague en la

desilusión del fracaso ni lo lleve a su propia des
trucción ,

7 .2. La persona, base de la Civilización del
Amor

El punto de pa rtida de esta visión es el recon o

cimiento del hombre como " imagen de Dios" . S CI

imagen de Dios significa ser alguien creado por
Dios con una dignidad tan grande , que merec ió
el derramamiento de la Sangre de Cri sto para res
catarlo.

El reconocimiento de la d ign idad de la pe rso na
como valor supremo de la convivencia social , t ien e

I

I
I
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La seguridad interna de un pueblo es fruto del

a- El respeto de la persona está por encima de
las estructuras e ideologlas

b- la Iglesia, animadora del respeto de la

persona

a01l$oouencias Im:l;Y concretas en la vida de los

pueblos.

ponsables. Y este tipo de garantía, no puede que­
dar únicamente consignado en las leyes, sino tiene
que asegurar formas efectivas de realización . La
experiencia nos enseña que al negar en la práctica
en forma permanente los derechos que el Estado
tiene obligación de garantizar, eleva peliqrosamen
te los niveles de descontento ciudadano, que se ve
orillado a buscar formas violentas para exigir el
'respeto debido.

Solo se garantizará la existencia de esta so
ciedad 'pluralista si se logra la convergencia de ins
tituciones sociales y políticas por una parte , y mo
rales y espirituales, por la otra.

e] la garantía de derechos reales

Garantizar la existencia de una sociedad justa y

pluralista es "esforzarse porque no haya niños sin
nutrición suficiente, sin educación, sin instrucción ,
que no haya jóvenes sin la preparación conveníen
te ; que no haya campesinos sin tierra para vivir y

desenvolverse dignamente ; que no haya trab ajado
res maltratados ni disminuídos en sus dere chos,
que no haya sistemas que permitan la explotación
del hombre por el hombre o por el Estado; que no
haya corrupción ; que no haya a quien le sobre
mucho, mientras a otros inculpablemente les falo
te todo; que no haya tanta familia mal constitur

da , rota, desunida, insuficientemente atendida ;
que no haya nadie sin amparo de la ley y que la
ley ampare a todos por igual; que no prevalezca
la fuerza sobre la verdad y el derecho, sino 1;1

verdad y el derecho sobre la fuerza; y que no
revalezca jamá lo económico ni lo político sobre
lo humano" (Homilía del Papa Juan Pablo II en
la plaza Independencia en Santo Domingo , 25
enero, 1979, 3) .

II

Será responsabilidad de las instituciones so
ciales y sobre todo políticas, la elaboración y la
aplicación de leyes y medidas que garanticen la
existencia de caminos por los que, superando el
individualismo liberal y el colectivismo marxi sta ,
se garantice una justicia social que dé suficientes
posibilidades de realización a todos.

Serí! deber de las instituciones morales y esp i
rituales predicar valores que llevan a los miembro s
de esta sociedad a que por su misma concien cia
ética, estén dispuestos a abrirse a las necesidad es

b] Necesidad de ofrecer posibilidades reales a
todos los miembros de la sociedad pluralista

La Iglesia considera que el respeto a la persona
lleva necesariamente al compromiso por construir
una sociedad pluralista que, excluyendo la cense ­
cución del igualitarismo económico o cualq uier
otro tipo, exigen, el dar oportunidades reales a
todos sus miembros, para que puedan tomar de ­
cisiones y realizarse en un ambiente de auténtica
libertad.

7.3. Una sociedad pluralista: el medio para el
desarrollo de la Civilización del Amor

al la sociedad pluralista excluye el igualitaris­
mo

La sociedad pluralista que propone la Iglesia
excluye el igualitarismo, porque considera que la
afirmación de la dignidad de la persona y, por tan­
to' de su individualidad , se vería dañada al tratar
de uniformar la vida, el pensamiento, la cultura
o los recursos personales de una sociedad. Tienen
que aceptarse y respetarse las diferencias étnicas,
culturales, religiosas; deben encontrar cabida las
diferentes visiones políticas y aún las diferencias
económicas que existen en la sociedad .

que la obra evangelizadora de la Iglesia es grave­

mente dificultada, si no impedida, por los pode ­
res públicos. Sucede incluso en nuestros días,
que a los anunciadores de la Palabra de Dios se
les priva de sus derechos, son perseguidos, amena­
zados , eliminados, sólo por el hecho de predicar
a Jesucristo y su Evangelio (EN. 50) . "Cuando los
adversarios se sienten celosos de la actitud de los
Apóstoles, se debe ia que están molestos porque
enseñan al pueblo (Hechos, 4,2) y les prohiben
enseñar en el nombre de Jesús (Hechos 4, 18;
5,28). Pero nosotros sabemos que precisamente
en ese punto los Apóstoles juzgaron más razona­
ble obedecer a Dios que a los hombres (Hechos 4,
19) (Cal. Trad. 10).

Pero juntamente con el respeto de la individua­
Iidad, la sociedad pluralista tiene que garantizar a
cada uno de sus miembros todos los elementos que
le permitan llegar a hacer decisiones libres y res-

Y, junto con estas instituciones, es indispensa­
ble el recurso de otras instancias de carácter moral
y espiritual que sean capaces de ir orientando a los
hombres acerca del sentido de su dignidad , de sus
derechos y obligaciones, de tal forma que las insti­
tuciones sociales y políticas, de carácter prevalen ­
temente legal, sean animadas por valores internos
que muevan al respeto y a la justicia y desembo­
quen finalmente en el amor, culminación de todo
el caminar humano.

Dentro de este campo específico, la Iglesia ca­
tólica descubre que tiene un papel determinante.
Fiel a las enseñanzas de su Maestro, no pretende
presentar modelos concretos de sociedad , pero sí
anima a sus fieles a que, impulsados por valores
auténtica y totalmente cristianos y humanos, co ­
mo son el amor, el respeto al hombre, el perdón y
la miserico rdia, trabajen en la construcción de un
mundo mejor.

d- la Iglesia católica y la promoción de la dig­
nidad de la persona humana

Este impulso renovador de los cristianos, pre­
cisamente por la fuerza radical que lleva en sí, es­
panta a muchos y suscita rechazo a pocos . Pablo
VI nos decía: "A lo largo de 20 siglos de historia
las generaciones cristianas han afrontado periódi­
camente diversos obstáculos a esta misión de uni­
versalidad. Por una parte la tentación de los mis­
mos evangelizadores de estrechar bajo distintos
pretextos su campo de acción misionera, por otra,
las resistencias muchas veces humanamente insu­
perables de aquellos a quienes el evangelizador
se dirige. Además debemos constatar con tristeza

Solamente se podrá alcanzar esta meta, si se
garantiza la existencia de instituciones sociales y
políticas que tengan como característica la hones­
tidad, la equidad, el respeto irrestrictode la perso­
na y la fidelidad en el cumplimiento de la legali­
dad garantizada por todas las constituciones del

mundo.

sentido de .responsabilidad'que cada miembro tiene
y de la conciencia q.ue posee de pertenencia a su
comunidad humana. La consecución del bien co­
mún y de la seguridad interna, por lo mismo, no
puede ser resultado de la violencia, sea ésta opre­
sora, represiva o subversiva.

El bien común Y la seguridad de los pue­
blos en la civilización del amor

c-

El fundamento que tiene la Iglesia para tratar
de que su posición vaya penetrando cada día más
profundamente en el corazón de los hombres es
muy sencillo, pero, a la vez, determinante . Su base
está en la convicción de que el fundamento de
toda sociedad, estructura o institución es la perso­
na y, por lo mismo su finalidad Y justificación
la encuentra en el respeto y promoción de la per­
sona misma. Es interés del bien común el defen­
der los intereses y derechos del individuo y de la
persona. Sin embargo: esta posición no supone
el dejar que prevalezca ' el individualismo o los
intereses particulares por encima del bien común
o de la seguridad de la nación. Por el contrario, el
respeto a cada persona es posible únicamente
cuando todos los miembros de una sociedad son
capaces de tomar conciencia de que su dignidad
les exige amar y proteger a los demás . Lo que sí
cambia, con respecto a las ideologías reductivas
del hombre , es el método por el cual llegan a con­
seguirse los ideales del bien común y de la seguri­

dad .

El bien común es resultado de la participación
libre, consciente y generosa de todos los miembros

de una sociedad .

Ante todo, supone la afirmación de que la per­
sona humana está por encima de las estructuras
y de las ideologías. Por lo mismo la Iglesia consi ­
dera que toda estructura o ideología que atenta
contra la dignidad de la persona humana debe ser
rechazada. Las otras deben ser continuamente
"evangelizadas", · es decir, deben ser animadas
a realizar una permanente revisión de sí mismas
para que sean siempre expresión auténtica de la

humanidad.
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de os.demés hombres y a,compartidibr.em.ente'clo
que-ttenen y, en todo caso,a hacer uso racional, en
favor del bien común, de los bienes y dones que po­

seen.

d] La Iglesia y su opci6n preferencial por los po­
bres en la sociedad pluralista

Dentro de este campo, la Iglesia católica, con ­
cretamente en Guatemala, tiene recursos que,
comprendidos con profundidad y atención, son in­
valorables para todos aquellos que están empe ­
ñados en la construcción de una sociedad mejor .

A parte de su experiencia milenaria y de su en­
raizamiento secular en el corazón de la cultura gua­
temalteca, la Iglesia católica ha descubierto, como
uno de los caminos por lo que puede contribuir a
la construcción de la Civilización del Amor, el ha­
cer su "opción preferencial por los pobres", sin ex­
cluir de ninguna manera a los ricos . A pesar de to ­
das las polémicas y equívocos que se han suscitado
en torno a esta opción, ella nace de una actitud
profundamente evangélica y, según el espíritu de
la Iglesia, debe mantenerse como tal.

La opción preferencial por el pobre no nace del
rechazo y, mucho menos, del desprecio del que
posee recursos materiales . Por el contrario, para el
rico y el que tiene el poder, quiere Ser llamada de
atención y hasta suplica a que descubra que el
pobre es también su hermano, que lo necesita y
que se sienta movido, no sólo a compartir perso ­
nalmente , sino también a animar a los demás que
compartan y a asequrar estructuralmente la justi­
cia social. Para el pobre no es incitación a la rei­
vindicación y, mucho menos , a la violencia . Es
simplemente palabra de aliento y forma de hacer
presente el amor que Dios le tiene y que, a veces
por su misma situación , le cuesta descubrir ; es
llamado a la esperanza y estímulo a trabajar para
poner en juego todas las capacidades que el Señor
le ha dado y, así, conseguir su propia superación y
la de sus hermanos.

Es precisamente esta opción totalmente evan­
gélica la que ha impulsado a la Iglesia en Guate­
mala - como en todos los países de América La­
tina - a realizar con renovado vigor ese trabajo abo
negado, silencioso y no pocas veces incomprendido
y calumniado, a través de innumerables escuelas
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y colegios, escuelas radiofónicas, centros de
capacitación, y centros asistenciales, cooperati­
vas, etc. , que ha forjado verdaderas comunidades
donde se crece en la fraternidad, en la capacidad
de amar, de respetar y de compartir.

La Iglesia, pues, no está ni en contra de las ri­
quezas ni en contra de los diversos sistemas econó­
micos. Lo que propugna únicamente es que todo
esté al servicio del hombre y no al contrario. Que
todo sirva para que el hombre "sea" más y no so­
lo "tenga" más.

el El diálogo, método de acción de la Iglesia

La Iglesia, repetimos, designada por Cristo para
actualizar y hacer presente su mensaje salvador en­
tre los hombres, trata de motivar a todas las perso­
nas a comprometerse en la construcción de la Cívi­
lización del Amor. Paso previo para alcanzar esta
meta será lograr un auténtico diálogo entre todas
las personas. El diálogo que trata de propiciar, su ­
pone a su vez crear las condiciones, no solamente
para un intercambio de ideas , sino para una acep ­
tación y un reconocimiento de los demás , sea al ni­
vel de personas como de instituciones.

Se rechaza, en consecuencia, desde un princi ­
pio, todo tipo de protesta meramente reivindicati­
va y , aún con mayor énfasis , todo tipo de violen.
cia. La violencia nunca es camino que lleva a la
consecución ni del diálogo ni de una sociedad au­
ténticamente pluralista y justa.

La idea motriz de la Iglesia, es, pues, la de fo­
mentar en las personas y las instituciones la capa ­
cidad de compartir y dialogar. Esta misión es rea ­
lizada a través de todos los hombres y mujeres que,
fieles al espíritu de Cristo, trabajan y se compro­
meten por vivir y animar el espíritu de auténtica
caridad y diálogo.

11
REFLEXION PASTORAL SOBRE LA
S'TUAC'ON DE NUESTRA PATRIA

Como cristianos, iluminados por el Evangelio
que predicamos y tratamos de vivir, volvemos aho­
ra nuestra mirada a la realidad actual de nuestra
Patria y, con profundo dolor, encontramos en la

misma una situación que evidencia un rechazo del
plan amoroso de Dios.

1. Situación de Violencia

Vemos en la violencia - institucionalizada, sub­
versiva o represiva- la mayor contradicción a la
ley suprema del amor . Tenemos la triste experien­
cia de comprobar que últimamente se ha recrude­
cido y llegado a niveles verdaderamente angustian­
tes. Muchos guatemaltecos se han precipitado en
una lucha desenfrenada y cruel , aunque estamos
seguros que la inmensa mayoría de nuestro pueblo
desea honestamente vivir en paz, en una paz que
sea fruto de la justicia y del amor.

Guatemala está urgida de un clima de paz y de
seguridad , que permita emprender las refo rmas
sociales necesarias para que puedan resolverse
los graves problemas sociales que afronta la ma­
yoría de los guatemaltecos. Pero todas las nuevas
formas de violencia (el secuestro , la tortu ra , el
desaparecimiento de personas , los ataques aleve ­
sos a aldeas indígenas) hacen aún más dif ícil
una convivencia social más justa y frate rna , sobre
todo cuando esta lucha se torna más compleja y

difícil, porque nuestra Patria - como todo Cen ­
troamérica - . se ha convertido en un campo de
batalla donde luchan los mayores intereses
hegemónicos del mundo, tanto económicos
como ideológicos.

2. Necesidad de reformas urgentes y audaces

Nuestra conciencia de cristianos y de quate ­
maltecos nos debe ímpulsar a buscar la forma de
terminar con los horrores de la violencia . Hace­
mos nuestras las palabras del Papa Juan Pablo JI
que, en una carta al Episcopado Guatemalteco, nos
decía : "En unión con vosotros y por medio de
vosotros deseo exhortar y suplicar a cuantos tienen
responsablidad en el País a no omitir esfuerzo algu ­
no para que se ponga remedio a esta oleada de dis­
cordia y de odio; hágase todo lo posible para
asegurar tranquilidad y seguridad a los ciudadanos;
se garantice a la Iglesia la posibilidad de desar rolla r
su misión evangelizadora; la cual se propone edu ­
car a todos para una profunda conversión interior
y para la reconciliación de los ánimos" .

Para lograr una convivencia social más justa y

fraterna , en la civilización del amor, se hacen
necesarias ciertas reformas sociales no sólo auda ­
ces sino también urgentes. Lamentamos que to ­
davía haya muchas personas que, egoísticamente ,

se oponen a dichas reformas. Nos dijo el Papa Juan
Pablo I1: "Es un deseo general, desde hace tiempo,
que se realicen las reformas sociales para una vida,

.en Guatemala, más justa y más digna del hombre.
En armonía con estas aspiraciones ' ratifico lo que
he repetido varias veces en mis viajes apostólicos :
que la Iglesia debe animar a los responsables del
bien común a emprender oportunamente tales re­
formas , con decisión y valentía, con clarividencia
y eficacia , aten iéndo se a criterios de justicia y a
los principios de una ética social auténtica . Una
vez más es el caso de recordar qu e la Iglesia q uie
re ofrecer su colabo ración específica, en vista a un
progreso social que respete en el hombre las exi
gencias tanto espirituales como materiales . El ca
mino que ella indica para lograr dichos obj etivos
es el del compromiso solidario de todos , par.i
sustituir las ideologías de egoí smo , de prepot en
cia y de interés de grupo o parte , con Íos valo
res genuino s de la fraternidad , de la jus ticia y
del amor ". (Juan Pablo Il . Carta al Episco pado
de Guatemala , 1 de noviembre de 1980).

Nuestra querida Patria se debate entre la vio
lencia y la necesidad de estas reformas. Ha lleqa
do a un punto tal de su historia, que no le qued a
otra alternativa , como señalaba el Papa hablando
en Brasil a todo el continente latinoamericano
"La realización de la justicia en este con tinenu
está ante un claro dilema : o hace a través de re fo i

mas profundas y valientes , según principios que ex
presan la supremacía de 'la dignidad hum ana , o SI.'

hace -- pero sin resultados duraderos y sin benefi
cio para el hombre, de esto estoy convencido · por
la fuerza de la violencia ".

3. Misión de la Iglesia

Si la Iglesia católica se hace presente, con Sil

mensaje de fraternidad y de justicia, en este mo
mento particularmente conflictivo, lo hace en vil'
tud de su misión religiosa y no por otro moti vo
En el momento actual no podemos meno s de
anunciar, para ser fieles a Cristo , los postulado s
mínimos de una civilización del amor. Quizá s
alguien nos reproche no indicar soluciones prac
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ticas para nuestros problemas. Reconocemos que

no es ésta nuestra misión , tal como lo enseña el

Concilio Vaticano JI: "La misión de la Iglesia es

de orden religioso ", pero precisamente "de esta

misma misión religiosa se derivan funciones, lu­

ces y eneryía's que pueden servir para establecer y

consolidar la comunidad humana según la ley di­

vina" (GS ~2,2).

Con especial reconocimiento dirigimos nuestra

palab ra de aliento y est ímulo a quienes, preocu­

pados pór' los problemas sociales de nuestra Pa­

tria, buscan las mejores soluciones y se esfuerzan

por encontrar caminos de solución. Reconocemos

la labor de qu ienes ~mprenden obras de posit ivo

beneficio colectivo . Y sobre todo , a quienes desde

el puesto que ocupan en la sociedad están empe ­

ñado s a apoyar una acción nacional en pro de la

justicia y del amor, que nos conduzca a una cíví­

lízacion del amor hecha realidad en Guatemala.

* * ** *

INT RODUCCION

Hermanos:

Los Obispos de Guatemala, reunidos en asam­

blea ord inaria, queremos hacerles llegar nuestro

cordial saludo y hacerles partíc ipes de nuestras re­

flexiones.

La Iglesia Católica, Madre y Maestra en el

mundo, t iene la misión de llevar a todas parte s el

mensaje de salvación para todo el hombre y para

todos los homb res, por eso, la Iglesia no puede

ser ajena a los problemas, angustias y esperan­

zas que diariamente nos afectan hoy y aquf.

Esperamos que estas reflexiones asf compar­

tidas nos ayu den a crecer en el cono cimiento

y la práct ica de la fe, la esperanza y el amor

a fin de que podamos caminar por las sendas que

nos conduzcan a una vida más digna, humana y

fraternal.

1. MIRADA DE FE

La fe nos lleva a descubrir en el dolor un ca­

mino de redención.
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Pedimos a todos nuestros feligreses que lean

con atención esta carta pastoral; más aún, que la

estudien sin prejuicios y la reflexionen serenamen­

te . Recomendamos a nuestros queridos Sacerdotes,

que con nosotros colaboran en la predicación del

Evangelio, a que la expliquen a sus comunidades

en forma sencilla.

En el nombre del Señor, invitamos a todos

nuestros queridos feligreses a vivir profu ndamente

nuestra común fraternidad. Estamos convencidos

de estar viviendo una ho ra privilegiada de esperan­

za, de responsabilidad y de profundas decisiones

personales en el seguimiento de Cristo. De Dios

nuestro Padre imploremos, por inte rcesión de Ma­

ría Sant ísima, la gracia de ser cada d ía más fieles

a Cristo , al Evangelio y al hombre guatemalteco.

Guatemala de la Asunción, 14 de noviembre de

1981.

LA CONFERENCIA EPISCOPAL DE GUATEMALA

La Iglesia, como Madre, siente en lo más vi­

vo de su corazón el do lor del pueblo guatemal­

teco. Más aún, e lla misma está participando de

este do lor, pues, sufre desde hace tiempo los em­

bates de la persecuc ión y ha perdido a muchos

de sus h¡jos.

En el ámb ito nacional se consta ta con dolor

que en el último año ha habido un recrudeci­

miento de la violencia y una radicalización

ideoló gica que ha llevado a los más lamenta ­

bles exceso s de división y de odio , manifesta­

dos en un terrorismo irracional.

La Iglesia, como Maestra , recuerda a sus hi­

jos que todos sus sufrimiento s, la sangre derra­

mada y las lágrimas vertidas, precisamente porque

se unen a la pasión redentora de Cristo, se con­

vierten en fuent e de salvación , De este bau tismo

de dolo r, la Iglesia tiene que salir - como de hecho

está sucediendo - más purificada, mucho más uni­

da y con mayor vitalidad. Nuestra fe, en efecto ,

nos enseña que cuando sufrimos persecución,

calumnias, amenazas y aun la misma muerte por

causa de la justicia, estamos part icipan.do más

plenamente en el magisterio pascual de Cristo, en

su cruz y en su resurrecció n.

En consecuencia, lejos de desalentarnos, te.

nemas que mirar el momen to actual como un

"paso del Señor " y un momento de gracia y es.

peranza para Guatemala y como una llamada a

vivi r con mayor fidelidad nuestra espléndida va.

cación de cristianos construc tores de la paz en la

verdad, la justicia y el amor (ver mensaje de Su

Santidad Juan Pablo 11 , en la Jornada de la paz,

10. de enero de 1982) .

11. UNA MIRADA DE ESPERANZA

La esperanza nos hace ver más allá de la dura

realidad.

La Iglesia, como Madre, nos invita a que, lle­

nos de gozosa esperanza, busquemos' los carni­

nos que nos conduzcan a la ansiada paz - .fru­

to de la . justicia y del amor-o. Como Maestra,

al servicio de la verdad sobre el homb re a la fUI

del Evangelio, nos ayuda a descubrir las ra rees

profundas de la violencia en el mismo corazón

del hombre , que aún no ha aceptado la Reden­

ción de Jesucristo o no vive consecuentemon.

te los valores de su fe y de se encuentra sumergido

en el pecado.

Por eso, la causa de la violencia no puede re.

ducirse solo al endoctrinam iento marxista y

subversivo, que, por otra parte no hubiera en.

contrado respuesta en nuestro pueb lo, si éste

no hub iese estado sumergido en la desespera­

ción, causada por e] hambre, la pobreza, la en­

fermedad y la ignorancia. Tenemos entonces que

reconocer que en la raíz misma de la situación

que vivimos, se encuentran el abandono de Dios

el olvido de los valores evangélicos, el desprecio

de la dignidad humana:

Hace ya veinte años, los obispos de Gua tcma­

la, encabezados por Monseñor Mariano Rossell y

Arellano , decían con palabra profética en su

"Carta Pastor al sobre los Problemas sociales y

el peligro Comu nista en Guatemala" : "Conviene

recordar que, si no se toma ninguna act itud que

solucione la actual situación ..., vendrá pronto

la exasperación de las masas y se ocasionarán las

más violentas reacciones, injustas en la forma ,

pero justas en su (ntima razón de ser" (pag. 2X).

No obstante esto, en medio del dolor dh igi .

mas nuestra mirada de esperanza a Jesucristo por .

que sólo El le "manifiesta plenamente el hombre

al propio hombre y le descubre la sublimidad

de su vocación ". (GS 22) . En El "se ilumina el

enigma del dolor y de la muerte, que, fuera del

Evangelio, nos envuelve en absoluta obscurid ad"

(GS 22). El ha vencido la muerte y ha vuelto

victorioso del sepulcro para darnos una nueva

vida con la efusión del Espfrit u Santo , Y nurv­

lra esperanza es que quienes se han asoc iado .1

El en su muerte -· -especialmente las v(clilllol '

de la violencia fratricida ·- nos har án surgir a llIlol

vida, con la paz como fru to de la justicia.

111 . MIRADA DE CARIDAD

La Caridad de Cristo nos urge a vivir el .nm »¡

L,\ Iglesia, conw ' MADRl, siempre estuvo p" .

scnte en los momentos dif íciles de los gU ,II L'Il J. d

teces, pero de modo especial y muy cerca en l.,

do lorosa catástrofe del terremo to que asoló 111 1(' \

tra Patria en 1976, tampoco puede estar " U '>('I I I<'

cuando Guatemala se ahoga en una lucha " .lu í

cida qu izás más cruenta y ciertamente de 11101

yores consecuencias que el mismo tcrrcrnou

Fiel a las enseñanzas de su Divino Fund.ul.u

y por exigencias del amor se coloca en ese "("11

tro doloroso ", que la hace vrctima de la ill(1I11 1

prcnsi ón y del ataqu e de unos y de ot ros, pero lI l l .

es el único lugar desde el cual puede servir a [odll .

acoger y comprender a todos. Por eso esl<Í en l .'

pacidad dc suplicar con vehemencia en.el noml».

de Dios que se dete nga ya esta horrenda pe,ad ill ,

de muerte y destrucción y que lodos nos .11.1111'

mas por vivir como hermanos, pues somos hijo '

del mismo Padre, que nos ha permi tido vivir bdj"

el mismo cielo, cobijados en la misma Pau ¡.I . ~

por eso tambi én la Iglcsia permanece en ..cli l" tI

de diálogo franco y sincero en b úsqued., de la Pol / ,

la concordia y la unión de todos los guatcmalu-i. .,

Por o tra parte, la Iglesia como MAE STRA . ! '

humanidad y consciente de ser depositaria de 1"

verdadera fe, sabe por experiencia rnult isecula¡ qu.:

ella posee la fuerza moral capaz de detener el av.rn

ce de doctri nas y concepciones mater ialislas. 1..1 \
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ideas, en efecto, ni se imponen ni se vencen con
metrall a, sino con ideas y conceptos supe riores y
la única fuerza que destruye el error es la verdad,
como la única fuerza que destruye el odi o es el

amor.

Es precisamente ese amor crist iano el que nos
hace sent ir angustia al constatar que hasta ahora
no hemos encontrado cauces adecuados para hacer
llegar una ayuda eficaz tan necesaria a las innume­
rables v[ctirn as de la violencia . Algunas veces, por
desgracia, cuando hemos querido ofrecer este ti­
po de ayud a, no han faltado interpr et aciones ma­
lévolas. Sin embargo, la ex igencia de la caridad
nos urge y nos impele a ejercer el papel del buen
samaritano impuesto por Cristo a la Iglesia y asu­
mido por ella a lo largo de los siglos. Por eso desde
nuestra pobreza estamos prepar ando, bajo la es­
tricta responsabilidad de la Conferen cia Episcopal,
un programa de asistencia humanitaria y cristiana
a las víctimas de la violencia. Tenemos la seguri­
dad de que contaremos con la comprensión y
ayuda de todos los guatemaltecos.

CONCLUSION :

1. No queremos term inar nuestro Comun icado ,
sin señalar que , en este camina r de esperanza,
se vislumbra como un paso de solución a la
crisis del momento , el actua l proceso electo­
ral. Hablamos de proceso , porque no se trata
tan sólo del simp le acto de em itir el voto, sino
de un complejo qu eha cer ciudadano que debe

A los Sacerdotes de nuestr as Diócesis,
A los Religiosos y Religiosas,
A todos los fieles católicos,
A los hombres de buena voluntad .
ALEGRIA y PAZ EN CRISTO JESUS.

Herm anos : Una vez más el ciclo litúrgico nos
invita a celebrar la Solemn idad del Nacimiento
de Nuestro Señor Jesucristo .

Esta fiesta cristiana, que está enraizada en lo
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desarrollarse al amparo de la ley, dentro de un
clima de libertad , seguridad y respeto a la opi­
nión ajena . Un proceso que concluya con la
acept ación de lo d ispuesto por la mayorCa. Sin
estas condiciones no responder ía a las apre­
miant es necesidades de la Patria y a las legrtl ­
mas aspiraciones y esperanzas de los ciudada­
nos.

11. Deseamos dejar muy claro que estamos al ser­
vicio de la verdad , muy por encima de cual­
quier ideolo gfa, y que nuestr o magisterio si­
gue los Iienamientos del Papa Juan Pablo II
que insiste en nuestra dedicación a la verdad
sobr e Cristo , la verdad sobre la Iglesia y la
verdad sobre el hombr e.

111 . Antes de terminar , Hermanos , record amos la
necesidad de entrar en el camino de la conver­
sión, mediant e la acept ación del mensaje de­
mostr ada en una vida más sobria, de más ora­
ción y gracia por los Sacramento , en una vi­
da de más amor al prójimo que se manifieste en
la reconciliación , cl respe to y el servicio per­
manente.

IV. Que la Sant ísima Virgen, Madre de Dios y de
la Iglesia, inte rceda por nosot ros y nos alcan­
ce la gracia de hacer present e el reino de Dios
en nues tra Pat ria.

Guatemala de la Asunción, 30 de enero de 1982.

más hond o del cora zón de los nicaragüenses,
viene a actu alizar para todos la gracia del Mis­
terio celebrado.

Este año queremos dirigirles, con moti vo de'
estas festiv idades navideñas un Mensaje de Re­
conciliación , de Esperanza y de Paz.

Si vo lvemo s los o jos en torno nuestro compro­
bamos que, a pesar de la buena volu ntad de mu­
chos, hay violenci a, egoís mo, injust icias, enfren ta-

mientas y conflictos de toda clase (familiares, po­
líticos, sociales y aún religiosos) . La Iglesia misma
se ve sacudida por tension es con detrimento de
la Comunión eclesial que ponen a prueba la uni­
dad en la fe y en el amor.

Desgraciadament e hay quienes propagan y di­
funden (aún llamándose cristianos), ideo logtas

según las cua les la tensión y hasta la violencia y
el odio de clases son medios necesarios para el
progreso de la sociedad.

Nosotros quere mos deci r hoy, en este mo­
ment o histó rico para Nicaragua, una palabra
que invite a todos los hombres de buena vo­
luntad a buscar la reconciliación y construir
una paz du radera y firme. Somos port adores
de este ministerio de reconciliación (cr. 11
Coro5, 18-19) .

La historia pasada y la experiencia diaria nos
dicen que es posible superar antagonismos y

conflictos que parecen irreductibles cuando
las part es qui eren sinceramente la paz y se en­
peñan por hacerla realidad.

LA BUENA NOTICIA PARA LOS NICARA­
GUENSES.

" No teman, les trae mos la buena noucia que
es para todo el pueb lo motivo de gran alegr (a :

Nos ha nacido un Salvador en la ciudad de David"
(Lc. 2, 10-11).

Estamos convencido s de que solament e Iesu­
cristo es el Salvado r, de que solamente El libera al
hombre de las ilusiones, de las frustraciones, de las
represiones a las cuales el mund o moderno faltan-
do a su palabra , le ha sometido. '.

Pero para poder ser liberados con esta libera­
ción de Cristo es necesario desintoxicarse del vene­
no del odio, del ego ísmo, de la lucha sistemática,
del orgu 11 0 y de la prepotencia y, es necesario a
la vez, acercarse a cada homb re como a un herma­
no, no como a un rival ni como a un enemigo .

Es el Niri o de Belén, Icsús,el Hijo de Dios y de
la Virgen Marra, quie n difunde, por ministerio
nuestro, su silencioso pero irresistible mensaje
de Esperanla y de Alegrí a, de Gloria a Dios y

de Paz a los hom bres de buena voluntad de Ni·
caragua.

y este mensaje debemos repeti rlo sin c.rn
sarnas ya que hay algunos que pretenden un Cri~ ·

to .sin Dios, incluso un hombre sin Cristo (I I1 IHI UL'

qUlera.n reconocer en el hombre fat igado, pobre
y dcbil un sujeto preferencia l de derecho, de ' "
lidaridad, de asistencia, justamen te como el¡' lo
lo ha enseñado. .

Hay también quien: en ocasió n de la ficst.: lI i,
liana de la Navidad del Señor , quiere celebrar nI) ,,1

nacimiento del Verbo que se hace carne y qur vi.

ne a vivir entre nosotros para salvarnos, sino el n.t

cimiento del hombre que se salva a si mismo drl
hombr e que progresa por la sabidur ía y fll l:I/., \
propias, del hom bre principio y fin de si mi -u «

Esto nos obl iga a decir claramente un.i v•

más que no ex iste un hum anismo aut óru icu , ill

Cristo , Oios y Hom bre verdade ro .

Sup licarnos a Dius y rogamos ,[ todos lo, I1I

carag ücnscs, que se ahorren la exper iencia 1.11.i1

de un humanismo sin lcsucrlsto . Bast .ur.i 1111. '

breve reflexión sobre la experiencia hi, I,'lI i, ,
de ayer y de hoy para convencernos de q ue 1.1 "
virt udes hum anas, desar rolladas sin el CM ¡"I I .I

cristiano, pueden degenerar en vicios que la\ l tlll

tradigan . El hombre que se hace giganle sin 1111 .1

animación espiritual, cae sobre si mismo pOI ' 11

propio peso, carece de razo nes tr.rsccndcnt.rlr- '11"

proporcionen mot ivo y dPOYO d sus virt udcv, <. .11 '

ce de 1,1 verdadera conciencia de ,i mismo , cll' i .

vicia , de su destino, carece en una p;Ii ,Ii JI ' .
del prot otip o auténtico de la hum anidad ) 11 1. ·

delo operante del hombre verdadero: Jcsuc r i-, t. .

ESPERANZA Y RECü NCILlAClüN .

Sabemos que la solución definitiva de 1.1 ' lll li

tradicciones personales y sociales no puede 1, ' ~'.I .I '

se en este mund o. Sin embargo, creemos que 10 .1 "

esfuerzo en favor de la fratern idad hu man ; (" ,
signo elocuent e de la sinceridad con que son .1,.

seadas las realidades futuras . Además hay un.t 1'1,1,1

tiva continuidad entre lo que ahora somos y hac.:
mas y lo que el D(a del Señor seremos y vi, iu­

rno s (O. GS 38) .
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con los Misioneros y con el Pueblo de Dio, de
la Costa Atl ántica .

Doy fe: (Fdo.)
Mons. Leovigildo Lópcz lIro rla, Secretari o

-'-r
I

____.JHaga sus pedidos a : L1B RE R I A CE LAM

Apartado Aéreo 51086 - Bogotá. Colombia

Que en las Misas dc esta Navidad se eleven espe.
ciales plegarias al Dios con nosotros por esta, in
tenciones.

los pueblos de la tierra que tienen hambre y SL·<.J de
justicia. Pcnsamos especialmente en el.pucbto del
San to Padre Juan Pablo 11.

Dado en Matagalpa, el día 17 de Diciembre lil'
1981.

CONF ERENCIA EPISCOPAL DE NICARACLJA

Igualment e espe ramos de las aut orid ades Clll l ' '',

pendientes el deb ido respeto a los Agenl n di

Pastor al reconocidos y aprobados por la I" ' ~ II I

lila Autorid ad de Id Iglesia que Ird!Jaj;11I '- , ' 11

gr,1I1 celo en la cvangclivaclón y hurn ani/.« j , " (

de nu estro pueblo, cspcc ialrnen tc de 1m 11, "

pobre s y marginado s.

2. Asimismo hacernos votos para que estas rl'llili
cacioncs op ortunas con estos primeros S oI U'1

dote s y Religiosas que hemos citado se ,¡p li q lll' l l

a otros Sacerdotes y Religiosos de la (" ',1.1

Atlánti ca y la Prelatura de Juigalpd a lJuil''' ''' ' l'
les ha negad o u o bstaculizado la au 101 ¡foi L i, 11 1

de permanecer en el pdís, ,ahi cndo qu e h .IJI

estad o en las regiones más di! (ciles de NiL. II .1
gua al servicio de los pobr es.

IMPORTANTES PUBLICACIONES

SECTAS EN AMERICA LATIN A

PASTORAL Y PARROQUIA EN LA CIUDAD

Dado en la ciudad de Managud alas vcint ido-, d, ,1 "

del mes de Enero de mil novecientos O CIl"1111 \

dos.

nidad , y sólo asr nuestro trabajo pastoral y misio­
nero sería bendecido por Dios con abundantes y
óptimos frutos .

Que la Virgen Inmaculada tan amada y vene­
rada por los nicaragüenses y San José inter cedan
ante Jesucristo, el Salvador, por nuestro pueblo
tan sufrido y fiel.

Que la Sagrada Familia una a la familia nicara­
güense. Que asistan con su auxilio amoroso a todos

Los Ob ispos de Nicaragua, al aceptar la ex­
plicación y la promesa del Ministro del Interior,
lamentamos seriamente lo ocurrido y afirma ­
mos nuestra Comuni ón Eclesial y humana

El Ministro dió las explicaciones del caso reco­
nociendo que el asunto no había sido tratado
conveni entemente y que estos hechos no se
volvcr ían a rep etir y quc los Sacerdotes y Re­
ligi osos quc habían sido obligados d salir del
país podrían regresar a Nicaragua.

El d (a16 de Enero , tres miembros de la Confe­
rencia Episcopal de Nicaragua se entrevistaron
con cl Ministro del Interior, Cmdt e. Tomás
Sorge para trat ar el asunto .

Los Obispos de Nicaragua creemos que nuestro
pueblo católico y nuestros Sacerdotes y Religio­
sos tienen derech o a ser informados sobre la opi­
nión de la Conferencia Episcopal de Nicaragua ano
te algunos acontecimientos ocurridos recienterncn­

te en nuestro país que afcctan directam ent e a la
Iglesia.

1. El d(al3 de Enero de 1982, tres Hermanas dc
la Congregación de Santa Inés que trab ajan en
Puerto Cabezas: Hna. Kenneth Stru ckhoff,
Hna. Dolores Taddy y Hna. Rosa Kowalski y

dos Religiosos Capuchinos : Padre [ose Wolf y

Padre Hugo Hcinzen , que trabajan en Waspá» ,
fueron conducidos desde Puerto Cabezas a Mil ­
nagua por la seguridad del Estado. Ese mismo
dra recibieron orden de abandonar Nicaragua,
lo cual hicieron al día siguiente, dirigiénd ose a
los Esta'dos Unidos, su pilís de origcn.

Favorecería también la creación de un ambiente
propicio para la reconciliación, el hacer realidad un
indulto a prisioneros ancianos o enfermos y a una
revisión de los juicios a quienes fueron sentencia­
dos a muchos años de cárcel. Esto llevaría como
consecuencia una esperanza a las familias de estos
reos. Nosotros sentimos en lo más hondo del cora­
zón los dramas y necesidades de estas familias ni­
caragüenses.

En Nicaragua la poi (tica siempre ha sido factor
de dvisión y hasta de profundos odios. Al celebrar
el nacimiento del Príncipe de la Paz y del Pastor
padfico que es Cristo, se nos presenta una opor­
tunidad de superar las divisiones y odios que pue­
dan existir entre algunos por causas polfticas.

Nosotros creemos que ayudaría mucho para
avanzar en la reconciliación nacional, el diálogo
respetuoso de los diversos sectores poi íticos te­
niendo como base de estructuración social la vo­
luntad firme y sincera de 'respetar los Derechos
Human os. En nuestra Carta del 17 de Noviembre
de 1979 dec íamos que "nadie debe obstaculizar la
contribución de las diversas fuerzas que han con­
tribu ído al proceso histórico" (Cf. Carta Pastoral.
1, B., e].

nos de no poner en manos de sus hijos esta Navi­
dad juguetes que enseñen a herir o matar al próji­
mo. Hablamos de armas de juguete.

Los cristianos nos regimos por el mandamiento
del Amor . Por lo tanto, sabemos que la calumnia,
el chisme y la delación son vicios que hieren lo más
profundo de nuestra fe que es la caridad, que no
favorecen en nada la causa de la paz.

Quisiéramos, antes de terminar este Mensaje Na­
videño, dirigirnos a los hermanos con quienes com­
partimos la fe católica para hacerles un llamado a
crear un clima apropiado al diálogo mediante la
oración personal y comunitaria y a estar dispuestos
a cargar la cruz que supone la renuncia y el sacrifi­
cio, la obediencia a la voluntad de Dios y el respe­
to al prójimo.

Este esp [ritu de serVICIO alegre al que nos im­
pulsa la Navidad no debe ser pasajero, sino que de­
be ser actitud perenne de todos los católicos . Só­
lo ase seremos signo del amor de Cristo a la huma-

Es por esto que al acercarse la fecha del Naci­
miento de Jesucristo y con un deseo sincero de
colaborar al bien común, es decir de todos los
nicaragüenses sin distinción alguna , les expo­
nemos estas ideas y nos permitimos sugerir al­
gunos pasos que lleven a superar las dificultades
existentes en las familias, en la sociedad y en la
misma Iglesia.

La celebración de la Navidad nos da la ocasión
de alentar nuestra esperanza, de avanzar en los ca­
minos dcl amor a Dios y al prójimo y de construir
la Paz mediante una sincera reconciliación.

Avanzaremos hacia la Reconciliación buscando
fórmulas que asimilen las posiciones encontradas.
Esto supone que cada uno de nosotros reconozca
las riquezas personales de los demás y sus derechos
que como hombre le corresponden. Amaremos a
los demás si les permitimos ser ellos mismos. Es­
taremos sembrando discordia presente o futura si
queremos imponer a otros la manera de pensar y
peor aun, si queremos impedir que el otro pien ­
se por si mismo.

De esta manera la Esperanza cristiana penetra la
totalidad de nuestra existencia terrena.

El deber de reconciliarnos y de ser pacificado­
res afecta primera y personalmente a todos los
cristianos, pero también a todos los hombres de
sincero corazón y de buena voluntad. Sin esta
actitud fundamental que nosotros llamamos
conversión, sería impo sible el surgimiento de una
sociedad nueva.

NAVIDAD, TIEMPO PROPICIO PARA LA
RECONCILlACION.

Pensamos que muchas situaciones dolorosas por
las que atraviesa 1" familia en Nicaragua se supera­
dan favorablemenge si se orara diariamente en el
hogar y si hubiese dialogo constante y sincero en­
tre los esposos y entre estos y sus hijos. De esta
manera los padres de familia comunicarían a sus
hijos los valores y las verdades de la fe. Los niños
deben ser educados para el amor y el perdón, en
primer lugar, mediante el buen ejemplo de los pa­
dres. Tengan cuidado los padres de familia cristia-

CAMINOS DE RECONCILlACION.
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1LLAMAMIENTO DEL EPISCOPADO DE El SALVACaR I ACTIVIDADES DEL CELAM

REUNION DEL EQUIPO DE REFLEXION

SECCION DE JUVENTUD ,

CURSO -·SEMINARIO SOBRE EVANGElIZACION PARA

ASESORES Y ANIMADORES DE PASTORAL JUVENIL

Alajuela, Costa Rica, Enero 15-30 de 1982

Amados hijos:

Una esperanza, un posible inicio de solución a
la actual crisis que vive el país vislumbramos en las
próximas elecciones para Asamblea Constituyente,
fijadas para el día 28 de Marzo del corriente año.
Creemos que este pueblo que sufre aún la destruc­
ción, la muerte, el hambre, la persecución y la en­
fermedad causada por el enfrentamiento militar
que no termina, podría iniciar otra época en la que
el mismo pueblo se exprese y hable. Por medio de
estas elecciones para Asamblea Constituyente pasa­
remos de un Gobierno de hecho a un Gobierno de
derecho, lo cual es básico para el desarrollo de la
vida dei país. Los Diputados para la Asamblea
Constituyente van a revisar la Carta Magna del país
o nos van a dar una nueva Constitución que será
la base del orden poi (tlco, jurídico y social de la
nación.

Ha llegado el momento en que nos unamos to­
dos para iniciar la reconstrucción del país ya muy
deter iorado. Nuestro esfuerzo se ha de dirigir a la
búsqueda del bien de todo el pueblo, de todo ciu­
dadano honrado. Todos juntos realizaremos en
nuestra sociedad el mensaje de amor que nos dá
el Señor Jesús: amaos los unos a los otros.

La Ley divina y humana nos obliga a expresar
pública y privadamente nuestro culto y amor al
Señor y nos ordena también cumplir con las obli­
gaciones que tenemos para con la Patria, la
cual debe ser expresión de realización del bien de
todos. Una de esas obligaciones es la expresión pú­
blica de lo que quiere el pueblo por medio del
voto. Dadas las circunstancias especiales que vivi­
mos queremos recordar a todos los católicos la
obligación de conciencia que tienen de ir a votar.
Así se podrá saber cuál es la voluntad del pueblo
salvadoreño.

Sería ideal que todos los ciudadanos partici­
paran en las elecciones. Por ello, lamentamos que
una parte de nuestros hermanos las rechacen.

Hacernos un llamamiento a todos los responsa­
bles para que,.creando las condiciones adecuadas
para las elecciones, hagan posible la participación
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de todos los salvadoreños en la contienda electo­
ral, condición fundamental para que las eleccio­
nes puedan obtener el resultado deseado, abrien­
do las puertas hacia un futuro de trabajo tranqui­
lo y de paz duradera.

Esperamos, desde hoy, de los ciudadanos que
sean elegidos como Diputados para la Asamblea
Constituyente que, dejando en segundo lugar cual­
quier interés partidarista o personal, se dediquen
con ahínco a elaborar una Carta Magna que
responda a la voluntad e interés de todo el pue­
blo salvadoreño y que sea el punto de partida de
una pronta realización de la paz tan anhelada.

Os invitamos, queridos hijos, a acompañar
esta gesta patriótica con oración continua y per­
severante al Señor, dueño de los tiempos y del
corazón del hombre.

San Salvador, 22 de Enero de 1982.

José Eduardo Alvarez
Obispo de San Miguel
Vicario Castrense
Presidente de la CEDES

Arturo Rivera Damas
Obispo de Santiago de María
Administrador Apostólico de San Salvador

Pedro Arnoldo Aparicio y Q.
Obispo de San Vicente
Vicepresidente de la CEDES

Marco René Revelo
Obispo de Santa Ana

Freddy Delgado A.
Secretario General de la CEDES

NOVEDAO

ELEMENTOS DE PASTOR~L ECUMENICA
Guía y Léxico

HAGA SU PEDIDO A :

L1BRERIA CELAM : Calle 78 No. 11 ·17

Apartado Aéreo 51086 - Bogotá. Colombia

Del 22 al 27 de Febrero, se reunió el Equipo de
Reflexión en Buenos Aires para elaborar un Docu­
mento sobre Reconciliaci6n que el CELAM ofre­
cerá, como ha sido costumbre, a los Episcopados
de América Latina con carácter de modesto ser-

INFORME GENERAL

SECCION DE APERTURA

Saludo a los participantes por parte del SEDAC
Mons. Antonio Trovo

Apertura oficial del Curso
Mons. Osear Rodríguez

Motivación y objetivo del Curso
P. Gonzalo Ospina L.

Metodología del Curso
P. Ismael Rueda S.

Presentación de participantes
Serafín Guzmán

Motivación y Objetivo del Curso:

,
Los Obispos de América Latina hicieron una

"opción preferencial por los jóvenes en orden a su
misión evangelizadora en el continente" (OP1186).

Ha sido una Constante en los últimos Documen­
tos del Magisterio de los Obispos Latinoamericanos
I.a preocupación por una acción pastoral eficaz con
la juventud . De acuerdo ' con esto, los pastores
quieren impulsar prioritariamente la formación de
"animadores juveniles calificados (Sacerdotes, Re­
ligiosos y Laicos) que sean guías y amigosde la ju­
ventud..." (DP 1202).

La XVIII Asamblea Ordinaria del CELAM en su
recomendación No. 28 dice: "Que la Sección de

vicio, en el proceso de la preparación del S(n od o

de los Obispos que se realizará en el próximo año .

Coordinó la reunión Mons. Antonio Quarracino ,
Secretario General del CELAM y Prcsidente del
Equipo.

Juventud organice Cursos para asesores iuveniles,
teniendo en cuenta la existencia de lasorganizacio.
nes juveniles y apostólicas" (Punta de Tralca.Chill'.
Marzo 15-21 de 19811.

Teniendo en cuenta todo lo anterior. el CUI su
tiene como objetivo : Preparar Asesores y Anima
dores de la Pastoral Juvenil como agentes de evan
gelizacibn en espíritu de comunión y participa
ción.

Con respecto -al espíritu del Curso se notó lo si
quiente:

- Espiritualidad profunda centrada en la vida l i

túrgica y en la oración personal y comun ítai ia.
- Alegrra, como caracteristica propia de un arn

biente juvenil.
- !:-spír-i-tu-eOffil:jAA-aHo-COffiQ.expresión del sent i­

do de Iglesia que nos proponemos realizar rco
munión y participación).
Responsabilidad como expresión auténtica dI)
un adecuado sentido de libertad.

El Padre Ismael Rueda explicó lo referente a la
metodología del CUrso. Se hizo luego la presenta ­
ci6n de los participantes con una dinámica sunci
lIa dirigida por el Sr. Serafín Guzmán.

Con la oración de la noche se terminó esta se­
sión de apertura.
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TEMATlCA

PARTICIPANTES

a) En la primera parte, que se podrfa llamar de
ubicación, se hizo un análisis pastoral de la si·

y al terminar el Curso se hizo la evaluación !w

neral del mismo, por grupos constitu idos lJal iI . ~I

efecto apoyados en una gula elaborada previ a

mente.

FINANCIACION DEl CURSO

D (a de descanso

Al finalizar la primera semana del Curso se tuvo
un d (a de descanso que fue bien aprovechado por
los participantes.

Sistema de evaluación

Al terminar cada 'd la se tuvo la evaluación co ­

rrespondiente coordinada por el equipo antena
como se dijo antes.

Al finalizar la primera semana, se hizo una eva­

luación global de la misma por grupos con un í!

plenaria al final. Para esta evaluación se entr egó
una pauta orientadora.

GONZALO OSPINA LONDOÑO. PiJ,o

Secretario Ejecut ¡VI'

El curso fue financiado conjuntamente pe» (~ I

CELAM y el SEDAC conforme se habla convr.ni

do con Monseñor Román Arrieta en noviembro el "
1981 en Bogotá.

Es de just icia resaltar la esmerada atenci ón .h:1

sacerdote que dirige la casa del Clero de Alaju e la,

donde se realizó el Curso y de las Religiosas y (:1

personal que at ienden la misma casa.

Todos los participantes expresaron en t OIIl !. :

unánime su agradecimiento al SEDAC y al CEL AM

por el serv icio prestado a la Pastoral Juven il (""
Istmo Centroamericano.

programa para el año sigu iente, se coord inan l. "
programas que realizan conjuntamente val i(l~ Ik

partamentos, se dialoga sobre la vida de la Iglt"\11
en los distintos pa rscs : en una palabra, de 111.IIH ' , ,

colegial, se orienta la labor del CELAM, COIl l· 1 J in
de que realice su misión como o rganismo de ("011,

tacto, estudio, colaboración y servicio J las ( :(in
ferencias Episcopales de América Latina,

ministerios rotaban diariamente .

Actividades del d la

Después del desayuno se tenian dos sesiones de

trabajo, con un descanso entre ellas.

Para la fijación del horario, elaborado con los

participantes, se tuvo en cuenta el criterio, por una
parte, de aprovechar al máximo el tiempo; y por

otra, asegurar, en la distribución de actividades la

dinámica oración-reflexión-descanso-recreaci6n y
evaluación. -

La jornada se empezaba con una reflexión sobre

un punto de la espiritualidad para la juventud, se·
guida de las Laudes.

El tiempo entre el almuerzo y la primera sesión

de la tarde se aprovechaba para el deporte o para
el descanso .

Para trabajos de reflexión se constituyeron di­

ferentes grupos de acuerdo con los criterios de los
conferencistas.

Horario

La sesión de la noche se empleó, unas veces pa­

ra hacer recreación comunitaria, otras para comu ­
nicación de experiencias en Pastoral Juvenil y en

una de ellas se hizo una hermosa celebración ma­
riana (sábado 23 de enero).

Antes de ir al descanso se hac ía la orac ión de
la noche.

REUNION DE COORDINACION

La tarde, que constaba también de dos sesiones

de trabajo y su correspondiente descanso, se ini­
ciaba con la preparación de la Liturgia que se ten ía
a las 6 p.rn,

En Bogotá, del 8 al 1"3 de Marzo, se celebrará la

Reunión general de coordinación correspondien­
te al año de 1982. Participarán la Presidencia, los
Directivos, lo~ Miembros de las Comisiones Epis ­
copales, el Rector del Instituto Teológico Pasto­
ral y los Secretarios Ejecutivos de Departamentos

y Secciones. Según los Estatutos, en esta reunión

se evalúa la tarea cumplida en cl año anterior se, .

tuación en América Latina siguiendo la visión
propia que presenta el reciente Magisterio de

la Iglesia, particularmente en Medellln y Pue­

bla. En forma particular se analizó la situación
de la juventud en los pafses del área centroa­

mericana y de Panamá, atendiendo a los aspec­
tos familiar, soclo-polülco, cultural y educati­

vo, en relación con los medios de comunica­

ción social y el tiempo libre, asr como el aspec­

to religioso.

En el desarrollo de la temática se empleó el mé­
todo usual de conferencias, reflexión personal y

por grupos, estudio dirigido y plenarios .

Los equipos se encargaron de jos diferentes mi·

nisterios en servicio del grupo general a saber: li­
turgia, animación oral, animación mural, servicio
en el comedor, deportes y un equipo antena en­

cargado de hacer la evaluación de cada d la. Estos

Todo esto se enmarcó en la actual coyuntura

eclesial y social que vive el continente latinoa­

mericano, al plantear la misión histórica de la

juventud en América Latina como dlnarnizado­
ra del cuerpo social, del cuerpo eclesial y reno­

vadora de la cultura .

La dinámica interna del Curso, se desarrolló con
base en equipos conformados atendiendo a los di­

ferentes estados de vida (Sacerdotes, Religiosas y

Laicos) y a las diversas nacionalidades . Se logró

una magnifica integración de los participantes .

METODOLOGIA

e) Partiendo de la opción preferencial por los jó-

. venes y para atender a la proyección práctica

de una Pastoral Juvenil orgánica, se presentó en

la tercera parte del Curso, tanto la def inic i6n

de la Pastoral Juvenil como sus objetivos, lI­

neas caracter ísticas y criterios, destinatarios y

agentes y los detalles de orden metodológico y

táctico de la misma.

b) En la segunda parte se entr6 a profundizar so­

bre los grandes principios doctrinales que ani­

man la evangelización en general y en particular

la de la juventud, a saber: la verdad sobre Cris ­

to, la verdad sobre la Iglesia y la verdad sobre el

hombre.
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De acuerdo con lo previsto , el curso se efectuó
en coordinación con el SEDAC. De este organismo

se hicieron presentes Monseflor Román Arrieta Vi­

Ilalobos y Monseñor Antonio Troya Calderón, Pre ­

sidente y Secretario respectivamente y Monseñor
José Rafael Barquero, Obispo de Alajuela V Res­

ponsable de Juventud en la Conferencia Episcopal

de Costa Rica.

Hay que hacer nota r la acogida y la eficiente

colaboración del equipo de Pastoral Juvenil de la

Arqu idiócesis de San José .

Por parte del CE LAM, el equipo coordinador

estuvo presidido por Monseñor Osear Roddguez,

Obispo Administrador Apostólico de Santa Rosa

de Copán (Honduras) y Responsable de la Sección

de Juventud y lo conformaron además el P. Gon­

zalo Ospina, Secretario Ejecutivo y por cuatro

miembros del Equipo Asesor: dos sacerdotes y

dos laicos.

La temát ica se desarrolló de acuerdo con lo

previsto en el cronograma del Curso ast:

Costa Rica

El Salvador

Guatemala

Honduras

Nicaragua
Panamá

COORDINACION

El objetivo de ayudar a preparar Asesores y

Animadores de la Pastoral Juvenil como agentes de

evangelización se cumplió como consta en la eva­

luación final hecha por los participantes.

El total de participantes, entre Sacerdotes, Reli·

giosas y Laicos fue de 61 y la distribución por paí­

ses fue asr:
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TRA8AJO D'E LOS SECRETARIOS EJECUTIVOS DEL CELAM

Corno en los años anteriores, se reunirán en Bo­

gotá todos los Secretarios Ejecutivos del Consejo

para estudiar en común, evaluar, coordinar tareas

y preparar de manera inmediata la Reunión gene­

Idl de coordinación .

l.ste Encuentro se efectuará dcl 10. al 7 de Mar­

/o . 1I terna de la reflexión será la Doctrina So­

cial de la Iglesia como contenido de la evangeliza­

ción y por consiguiente, como algo que se debe

tener en cuenta en las actividades del CELAM.

Entre los Secretarios Ejecutivos se designó una

comisión de conocedores de la materia integrada

por Mons. Guillermo Vega, Secretario Adjunto,

P. Jaime Vélez Correa, S.J ., Secrotar!o Ejecutivo

de la Sección Para No-Creyentes y el doctor Car­

los Corsi, Secretario Ejecutivo del Departamento

de Laicos, quienes orientarán el estudio proyec ­

tado.

Este Encuentro permite a los Secretarios ejecutivos'

que trabajan fuera de Bogotá conocer mejor la

marcha del Secretariado general; darse cuenta en

detalle de los programas que cumplen los Depar­

tamentos y las Secciones y dialogar con el Equipo

ejecutivo sobre los diversos asuntos que interesan

a la vida de la Iglesia y a la tarea del CELAM.

MENSAJE DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL PARAGUAYA

El ya prolongado litigio entre Chile y Argentina

ha suscitado honda preocupación en todas partes.

En especial los pueblos de América Latina han se­

guido con ansiedad y esperanza las alternativas de

la mediación papal.

Son innumerables los lazos que nos unen a amo

bos palses. Argentinil y Chile, Chile y Argentina,

son naciones hermanas. El Paraguay no puede mi­

rar con indiferencia la prolongación de un estado

de peligrosa tensión que amenaza con crear un

conflicto armado de previsibles y dolorosas con-

.<__.secuencias .

La intervención del Sumo Pontífice Juan Pa­

blo JI como Mediador suscitó una fuerte esperanza

del pacrñco y justo arreglo que ambos países me­

recen y todos los hombres anhelan. Las tratativas

se encuentran, sin duda, en un momento particu­

larmente importante. De ahí que el Santo Padre

haya decidido oficiar una Misa solemne para im­

petrar la gracia de la paz.

Dicha celebración tendrá lugar en la Ciudad

Eterna el próximo sábado 12 de diciembre, en la

Festividad de Nuestra Señora de Guadalupe. Sabio

do es que en el corriente año se conmemora el

450 aniversario de .las apariciones de la Virgen

Marta en el ' Tepeyac, México. Sabido es también

que la Virgen de Guadalupe es Patrona de Amé­

rica Latina. Por todo ello parece oportuna la ini­

ciativa del Romano Pontífice.

La Iglesia en el Paraguay no quiere permane­

cer indiferente ante la iniciativa papal. Sabe muy
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bien cuan grande e inestimable es el don de la

paz. Conoce el sincero deseo de los hombres

y de los pueblos de este continente de la esperan­

za, que es también el de los paraguayos todos.

Quiere unir su plegaria ferviente y confiada a la

del Sumo Pontífice, a la de tantos cristianos y

hombres de buena voluntad .

La Conferencia Episcopal Paraguaya exhorta a los

miembros del Clero Regular y Secular, a las Comu­

nidades Religiosas, a los fieles en general, a ' unir­

se en una súplica común el próximo sábado 12 del

corriente. Invocando la intercesión de quien es lla­

mada "Reina de la Paz", se trata de pedir a Dios

la pronta y definitiva solución del problema limí­

trofe de Chile y Argentina, Argentina y Chile. Nos

uniremos así a la oración del Papa y apoyaremos

los esfuerzos que todos deseamos sean eficaces.

Al formular este llamado en nombre de ' Ios

Obispos del Paraguay, la Conferencia Episcopal

Paraguaya confía en la respuesta generosa y ple­

na de fe de nuestro pueblo. Ayer no mas, en

Caacupé, dio un nuevo ejemplo de profundas

convicciones religiosas. Que el sábado 12 suba,

de cada hogar y de cada templo u oratorio, la súpli­

ca sencilla y plena de esperanza en favor de la ín­

destructible amistad y unidad de Argentina y Chile.

Asunción, 10 de diciembre de 1981

FELIPE SANTIAGO BENITEZ, Presidente

JORGE LIVIERES BANKS, Secretario General


